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I Semana de Adviento 

Jueves 

Salmo 117 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. Esta respuesta que hemos dado 

al salmo 117, es la que cantaba la muchedumbre en la solemne entrada mesiánica 

de Cristo en Jerusalén: “¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mt 21, 9; cf. 

Sal 117, 26), el Señor que viene a salvarnos.  

Cristo es aclamado como “hijo de David” (Mt 21, 9) por la muchedumbre que 

había llegado para la fiesta (...).En esa celebración festiva que, sin embargo, 

prepara a la hora de la pasión y muerte de Jesús, se realiza y comprende en 

sentido pleno también el símbolo de la piedra angular, anunciando que Cristo es el 

Emmanuel, el Dios que viene a salvarnos. 

“En Jesús –prosiguió diciendo– reconocen a Aquel que verdaderamente viene 

en el nombre del Señor y lleva la presencia de Dios en medio de ellos. Este grito de 

esperanza de Israel, esta aclamación a Jesús durante su ingreso a Jerusalén, con 

buena razón se ha convertido en la Iglesia la aclamación a Aquel que, en la 

Eucaristía, viene a nuestro encuentro en un modo nuevo”. 

Finalmente, el Santo Padre afirmó que en la Eucaristía “saludamos a Aquel 

que, en carne y sangre, ha llevado la gloria de Dios sobre la tierra. Saludamos a 

Aquel que ha venido y todavía permanece siempre Aquel que debe venir. 

Saludamos a Aquel que en la Eucaristía viene siempre nuevamente a nosotros en el 

nombre del Señor uniendo de este modo en la paz de Dios los confines de la tierra”. 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Sí! Bendito eres tú, oh Cristo, que 

también hoy vienes a nosotros con tu mensaje de amor y de vida.  

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 
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